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No concibo propósito más alto que el de enseñar como tomar de la naturaleza aquella serenidad y justicia y consuelo y fe de que está rebosante, - y como sacar de nosotros mismos (…) la capacidad que tenemos, para la consecución de la felicidad.

José Martí.

.

El pensamiento totalitario y egoísta que se pretende imponer requiere de una respuesta en la ética y en un pensamiento renovador, como contrapartida a la crisis irreversible de la cultura occidental.

No exageramos al afirmar que en el debate ético profundo, del cual está urgida la sociedad que se adentra en el siglo XXI, podemos hallar los derroteros para superar las graves tragedias que la acechan. Por eso hoy; quizás como nunca antes, se requiere de una ética que promueva valores civilizados o rescate otros, que para nosotros los cubanos fueron muy afectados por  circunstancias coyunturales en un pasado no muy lejano.

El tema escogido nos permite incursionar en un campo controversial por la gran diversidad  de aristas que comprende. La interrelación  entre la Ciencia y la Ética requiere de un examen minucioso con una mirada prospectiva, pues sin duda alguna, la nueva centuria; de la que tan sólo hemos  vivido apenas menos de una década, será testigo del incremento acelerado del poder resolutivo y transformado de la ciencia y ello requiere un encauzamiento de sus resultados en función del crecimiento moral del hombre, en lo que coincidimos con José Eduardo de Siqueira cuando señala: “el hombre no puede erigir su destino basado en un ciego orden de gran poder de transformación (…) destituido de valores éticos” (1)
Esta es precisamente la idea expuesta en nuestro trabajo, pues el  supuesto de que  los males que acompañan a la sociedad pueden hallar siempre una solución en la ciencia, no puede inducir a la creencia ciega de que ella puede prescindir de los valores.

Con ello pretendemos incentivar la discusión filosófica, pues resulta imposible agotar el tema en su totalidad y tan sólo aproximarnos en la comprensión de las  urgencias que la humanidad encara iniciado Tercer Milenio de la  Era Cristiana nos sitúa en mejor posición para actuar y exigir que los resultados de la investigación científica sean  dirigidos a objetivos socialmente  útiles, oponiéndonos a la  visión idílica de una ciencia neutral, únicamente concentrada en la  búsqueda de la verdad objetiva,  que todavía hoy encuentra simpatizantes entre  la comunidad  científica internacional.

En el vórtice de la discusión eticista de nuestro tiempo se haya un  principio elemental, lamentablemente obviado por algunos hombres de ciencia, instituciones o gobiernos. Nos  referimos  al principio de cómo conjugar inteligentemente los resultados del conocimiento y la ciencia con los intereses humanos en general, de modo que los procederes investigativos para la obtención de resultados técnicamente logrables, no rebasen el marco de lo  éticamente justificable, lo que, de suceder, constituiría una agresión a la condición humana.

El desarrollo actual de las fuerzas productivas colocan a la humanidad en un dilema, pues nunca antes la civilización vio más amenazada su existencia por los poderes creados por la ciencia y la tecnología modernas, en el contexto de un orden  internacional injusto y desigual.

Nos resulta interesante y muy actual desarrollar el tema de la interrelación entre Ciencia y Ética, pues de ello se deriva un conjunto de posiciones filosóficas, que giran alrededor de una  interrogante común: ¿es válido, moralmente hablando, la obtención y aplicación de resultados científicos al margen de los valores?

Como se aprecia, el discernimiento  moral ocupa el lugar central en la  problemática  axiológica de nuestro tiempo y se hace más necesaria que nunca la reflexión ética en tal sentido, pues la ciencia, en calidad de fuerza productiva de tipo especial, ha introducido posibilidades técnicas de  magnitudes y consecuencias tan imprevisibles que superan los marcos de la ética tradicional, así como los axiomas y valores clásicos sobre los cuales la sociedad ha erigido sus límites de moralidad históricamente condicionados.

Hace tres décadas, el Premio Nobel Jacques Monod se preguntaba: “¿Podrán las sociedades modernas ejercer indefinidamente el dominio de los fantásticos poderes que les ha brindado la ciencia, utilizando como criterio un vago humanismo teñido de una especie de  hedonismo  optimista y materialista? ¿Podrán  sobre  tales bases resolver sus intolerables tensiones? ¿O van a hundirse irremediablemente?” (2).

El autor de estas líneas quizás traduzcan en sus palabras una visión poco optimista del asunto que nos ocupa, pero que no deja  de ser real, pues no es menos cierto que las últimas décadas del pasado siglo y esta primera del presente,  promovieron un saber dotado de fuerte poder de transformación, que insertado en una lógica social que  potencia el mercado y la ganancia  a cualquier precio, traspone la frontera de la deseable, éticamente admisible.

Hoy se debate en torno a los límites de la actividad de la ciencia, la necesidad de una eticidad nueva ante dos polos que necesariamente requieren integrarse en una concepción humana. Nos referimos a la ciencia, portadora de conocimientos revolucionándose constantemente, y la moralidad, aparentemente para muchos separada del saber científico y sus resultados.

Tesis tan descabelladas como la de  una incondicional apología y confianza ilimitada en la capacidad de la ciencia para resolver las graves tragedias humanas, independientemente de los contextos sociales en que ella se realice, o la que apunta hacia una mordaz adaptación a  los impactos negativos de la ciencia, supuestamente inevitables, y la más difundida de todas; la de neutralidad axiológica de la ciencia, conforman un bloque de pensamiento reaccionario basado en un  cientificismo banal, totalmente ajeno al bien humano y por ello desechable desde el punto de vista teórico y práctico.

En realidad ha estado ocurriendo que durante mucho tiempo la ciencia fue entendida como ente autonómico en relación con la cultura y los valores. La Axiología burguesa impuso esta relación  dicotómica, bajo el supuesto de que si bien la ciencia formula proposiciones teóricas a partir de una  realidad verificable, los valores,  al constituir una expresión subjetiva de la relación del hombre con la realidad, formulan proposiciones no verificables, tampoco refutables, ni verdaderos ni falsos y por ello, carente de credibilidad científica

La inconsistencia de esta tesis queda expresada a partir de los propios niveles cada vez mayores de integración de la ciencia a la vida social, pues entenderla únicamente desde su propia lógica interna implica desconocer que ella  penetra toda la actividad humana provocando cambios sustanciales en el contenido y la dirección de la misma, enriqueciendo cultural y cosmovisivamente al hombre, pero también obligándolo a observar límites ante la presencia de las disyuntivas surgidas en torno  a la correspondencia entre finalidad y consecuencias,  evaluación esta que debe hacerse extensiva hasta las consecuencias remotas o menos visibles; no sólo imbuidos de la necesidad de un razonable dividendo en la relación costo-beneficio, sino desde la perspectiva humana general.

Nuestro criterio concuerda con el  expresado por Pedro Luís Sotolongo, cuando expresa: “la ciencia hunde sus raíces en terreno no exclusivamente científico, sino que tales raíces se adentran hasta el terreno de la vida cotidiana de los seres humanos reales y concretos y hasta el terreno de una ética de la preservación de la vida” (3)
Y este tipo de reflexión es lo que estimuló al oncólogo norteamericano Rensselaert Poter a plantearse a inicios de la década del 70 del pasado  siglo un serio cuestionamiento derivado de una  interrogante filosófica abarcadora: ¿hacia dónde podría conducir el progreso del conocimiento y su objetivación en capacidad material de transformación si no va acompañado de la sabiduría necesaria para manejarlo? La respuesta de Potter no se hizo esperar: un nuevo tipo de reflexión filosófica sobre la ciencia y sus destinados denominado Bioética, aplicable al análisis con que continúa nuestro trabajo relacionado con la investigación en Biomedicina.

Luego de haber expuesto en la primera parte de nuestro trabajo las consideraciones generales en torno a la Ética de la Ciencia, pretendemos concretar estas reflexiones al terreno de las investigaciones en el  campo de la salud humana, específicamente en el área de la investigación biomédica.

Hans Jonas nos ofrece una valoración que da la clave para entender de qué se trata cuando asegura: “Sin duda la medicina fue la más antigua reunión de  ciencia y arte  que con la clara meta de luchar contra la enfermedad,  la cura y el alivio se mantuvo (…) éticamente incuestionable (…) expuesta solamente a las dudas de la capacidad resolutiva en cada momento de su historia. Hoy, sin embargo, con poderes enteramente nuevos, el gran avance del progreso tecno-científico puede plantearse algunos objetivos que escapan al incuestionable beneficio” (4)
Sin duda alguna, hoy como nunca antes el componente ético de la investigación en Biomedicina tiene que orientarse a realzar los valores humanos y no solamente a premiar aquellos resultados investigativos considerados eficientes y provechosos por el conocimiento que aportan atendiendo al rigor científico con que se le diseña y ejecuta, pero obviando consideraciones éticas como  con frecuencia ha estado sucediendo, sobre todo en  contextos denominados por la economía de mercado.

Para evitar estos riesgos, y siendo consecuente con el pensamiento humanista de raigal apego a los valores que dignifican al ser humano, la política científica cubana en este campo mantiene un estricto cumplimiento de las normas internacionales para el quehacer  investigativo con seres humanos, fundamentada sobre dos pilares básicos: el aspecto teórico; que incluye la movilización de todo tipo de recurso que demanda la actividad científica, y la vertiente ética, que reclama una ciencia humana inter- personalizada para evitar interpretaciones extemporáneas de los descubrimientos de las Ciencias Naturales y su aplicación a la biología humana  

La no observancia de estos requerimientos podría conducir a posiciones biologicistas, incapaces por su unilateralidad  de armonizar con los valores construidos por la subjetividad y la individualidad humana, plasmadas en la riqueza cultural y existencial del hombre (5)
Ahora bien, adentrándonos en el espacio  de la investigación científica con la necesaria utilización de personas; tema que nos ocupa, se advierte  que constituye un campo de obligada confluencia entre ética y ciencia, pues los descubrimientos de la biología humana; que asombran por las inmensas posibilidades de intervenir sobre los procesos asociados con la vida, desata polémicas que emergen de la rapidez con que el hombre adquiere cada vez mayor dominio sobre su propia naturaleza biológica, lo que acrecienta la amenaza del empleo antiético  e incontrolado, del mismo, ya sea por desconocimiento, o con alguna otra finalidad execrable, totalmente incompatible con la eticidad del proyecto social cubano.

Tratándose de un problema tan sensible a la integridad física y moral del hombre como es la investigación en el campo de la salud, en nuestro país se establece para la misma la armonización entre lo técnicamente posible y lo éticamente justificable. Algunas normativas en tal sentido constituyen axiomas incuestionables. Otras en cambio, van enriqueciéndose y transformándose en un proceso dialéctico, que responde a la dinámica misma de la ciencia y su materialización en los marcos de la política social del proyecto socialista cubano, que como se establece en el Código sobre Ética del Profesional de la Ciencia se orienta por “… el reconocimiento del hombre como ser supremo (…) su vida, bienestar, salud, cultura, libertad y progreso…” (7)
Esto obliga a la observancia de una rigurosidad ética tal que mantenga la transparencia total de las investigaciones, en momentos en que ramas como la Genética; por mencionar alguna, aporta conocimiento y posibilidades técnicas  deslumbrantes, pero en muchos casos éticamente cuestionables.

 El proyecto social cubano; de profunda vocación humanista, prioriza la eticidad de la investigación con sujetos humanos, y para ello se han creado los comités de Ética de la Investigación (8)  encargados de institucionalizar desde el punto de vista jurídico esos procederes, articulando de forma creadora según las circunstancias la regulación moral y la regulación jurídica.

Entre los objetivos principales de dichos comité se halla:

· Garantizar la protección de los derechos de los individuos, ecosistemas y grupos sociales sometidos a investigación.

· Velar pro la validez científica, justificación ética y sustentabilidad económica y ambiental del proyecto

Estos  objetivos se garantizan, a través de un grupo de exigencias válidas para todo tipo de investigación donde  participen personas, entre las que pueden destacarse algunas. 

1. Multidisciplinaridad de los equipos de investigadores  con participación de representantes de la comunidad o pacientes,  que incluye la participación de estos últimos no sólo a través  del consentimiento informado, sino como sujeto-objeto activo del proceso investigativo, así como mantener la superación constante de dicho equipo.
2.  Inviolabilidad del principio del consentimiento informado, el que adquirirá validez ética en tanto no se oculte información o se omita parte de la misma con el propósito de lograr la anuencia del o los sujetos participantes de la investigación y además, se mantenga el anonimato de la muestra poblacional sujeta a este proceso, tanto en lo referido a la fase de ejecución como a la de divulgación de los resultados.
3. Naturaleza totalmente voluntaria de los participantes en la investigación, que incluye la no obligatoriedad de permanecer durante todo el tiempo que dure el proceso, si así lo desea. Es decir, total libertad para retirarse del mismo sin que ello implique violación de un compromiso.
4. Evaluación detallada de los riesgos y efectos adversos que pueda conllevar cualquier  investigación biomédica, pues ningún resultado científico se justifica de por sí, si muestra señales de agresión a la integridad física o moral de las personas sujetas a la misma, independientemente de lo promisorio que se muestre en el ámbito de la ciencia un resultado determinado como resultado científico en sí mismo.
Además, existen otras exigencias de índole moral en la investigación biomédica referidas a la utilización de métodos científicos probados, si es posible verificados antes en animales de laboratorio; para los cuales también rigen rigurosas normativas éticas y legislaciones diversas.

También la responsabilidad por la publicación de los resultados científicos, así como la veracidad de los datos aportados o de los extraídos de la literatura consultada, constituyen aspectos inviolables en el marco de los códigos de la moral profesional del científico (9) en nuestro país.

Por lo tanto, el surgimiento de los Comités de Ética  de la Investigación responde a los  irresponsables procederes y abusos de poder que se produjeron por parte de personas o instituciones inescrupulosas y con afanes de  lucro en el siglo XX, aprovechándose del  desconocimiento de las llamadas comunidades vulnerables y la indiferencia de gobiernos ante las necesidades de estos grupos acosados por la pobreza de ingreso, que los obligó a someterse a investigaciones por las  que recibieron remuneración o ventajas económicas o materiales. Habría que añadir a ello que aun  cuando se ha ganado en cultura en el mundo, “a pesar de la  existencia de normas éticas para la  investigación biomédica (…) se han reportado circunstancias en que estos lineamientos no son del todo respetados, particularmente cuando se trata de investigaciones financiadas por países desarrollados en  comunidades vulnerables, tanto en países subdesarrollados como desarrollados”. (10)

Aunque esta situación descrita tiene ejemplos tristes que la ilustran como el  experimento de Tuskegee(11), que obligó al presidente de Estados Unidos, William Clinton, a solicitar el perdón a la sociedad norteamericana en 1997  por la burda violación de los más elementales derechos de una comunidad afroamericana entre los años 1932 y 1972 no ocurre en nuestro país, sí es necesario continuar insistiendo en la necesidad de la  superación de todos los profesionales de la salud, sean o no investigadores en un momento dado, pues necesariamente tiene que formar parte de  las habilidades de desempeño ético, además de poseer la capacidad para desarrollar la habilidad técnica que requiere la actividad investigativa.

 Ello requiere de conocimientos  mínimos en materia de ética de la ciencia, de modo que los investigadores en el campo de la salud humana; particularmente los que emplean personas en el proceso investigativo, puedan reflexionar e interiorizar sobre la  base del sentido común la altísima responsabilidad que contraen  ante la sociedad.

Algunas investigaciones (12) en este sentido evidencian algunas  insuficiencias de los investigadores en el campo de la salud en el conocimiento del área de las ciencias sociales, especialmente de Filosofía, Economía, Ética y Derecho Médico. Este será un espacio en el que habrá que trabajar más en los próximos años.

Además, nuestra experiencia como docente de Filosofía nos permite apreciar que aun cuando existe conocimientos sobre las regulaciones éticas y se asuma conscientemente la responsabilidad moral y legal ante determinada investigación que contenga como requerimiento científico  el empleo  de personas,  en ocasiones se carece de capacitación para  concebir ese entramado ético - legal en un proyecto científico. Esta debilidad de muchos profesionales  nuestros ya está recibiendo atención por diferentes vías, pero aún  es insuficiente.

En el IV Encuentro Bioética de la Educación Superior celebrado el pasado año el  Dr. Armando Hart llamaba a crear hombres de ciencia con vocación para entregar a la sociedad resultados que contemplen la  justicia social, el respeto a la integridad y a la dignidad de las personas y a la  naturaleza cuando apunta: “Es importante investigar, estudiar y divulgar los vínculos que se establecen entre los hombres como parte de la naturaleza y la naturaleza misma. (…) es una necesidad inaplazable no sólo para Cuba sino para el mundo de hoy” (13).

Pretendemos finalizar haciendo alusión a cómo se contempla el asunto que hemos tratado en nuestro trabajo, en los documentos normativos del Ministerio de Salud Pública, para lo que sólo vamos a referirnos, a manera de ilustración, a la Resolución Ministerial 132/2004 sobre Control y vigilancia sanitaria de todos los productos que puedan tener influencia sobre la salud humana. Dicha resolución, en su por cuanto número seis deja claramente establecida la política científica cubana en el área de investigación en  biomedicina, específicamente en lo que  concierne al empleo de personas con dichos fines.

Allí se establece lo siguiente: “El Estado y el Gobierno cubano propugnan la cooperación y el intercambio solidario entre todos los pueblos, incluyendo la investigación científica y dentro de esta las investigaciones biomédicas; siempre que las mismas se realicen sobre la base del principio de igualdad y con la observancia de los aspectos éticos y morales, que de modo insoslayable, deben figurar en todas las investigaciones científicas cuyo objeto sea el material  biológico de origen humano” (14)
En el presente trabajo hemos desarrollado dos aspectos fundamentales. Los elementos esenciales de la comprensión filosófica acerca de la discusión en torno a la ética de la  ciencia y las peculiaridades más  significativas que asume en nuestro contexto la investigación biomédica con sujetos humanos.

Para sintetizar los aspectos tratados debemos plantear, en primer lugar, que las condiciones en que se desenvuelve la ciencia en el mundo actual, sometida a las fuerzas ciegas del mercado y los intereses egoístas transnacionalizados, exigen de la comunidad internacional; particularmente del grupo profesional de los científicos, un elevado nivel de responsabilidad moral por el resultado y la aplicación de sus  investigaciones en función del bienestar humano.

En segundo lugar, los descubrimientos en las  ciencias naturales en los últimos años, especialmente en la biología humana han  creado condiciones para la intervención del  hombre en procesos asociados con la vida y muerte de las personas, que pueden ir desde los más aberrantes y descabellados proyectos, hasta los más nobles y elogiables. Posición esta última a la que se adscriben las legislaciones cubanas y los requerimientos éticos para la ejecución de investigaciones biomédicas con el empleo de  sujetos humanos, sanos o enfermos.

Estas dos generalizaciones en relación con tan sensible asunto, obligan al hombre a ser cada vez más respetuoso con los valores  civilizatorios que el propio desarrollo de la ciencia a través de su historia se ha encargado de devolver en forma de auto comprensión sobre sí mismo y sobre el mundo que le rodea, lo que de hecho declara nula toda  contraposición entre Ciencia y Ética.

“Sólo así tendremos una ciencia capaz de respetar las  exigencias de la conciencia moral y una moral a la altura del conocimiento científico y del mundo creado por la cultura. (15)
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